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27.-Materiales para el catálogo dolménico 

del País Vasco N.º 8 

T R E S  N U E V O S  D O L M E N E S  V A S C O S  

DOLMEN DE MALLA 

Por indicación de D. J. Elósegui, quien tenía noticias (por refe- 

lencia de D. Graciano Unduaga de “Gesaltza”) de la existencia de 

algunos probables dólmenes, realicé una excursión el 22-XI-53, acom- 

pañado de don Iñaki de Iraegui de Eibar. Recorrimos las vertientes 

meridionales de la sierra de Aloña, especialmente el contorno de 

las majadas enclavadas en dicho sistema montañoso. Localicé un 

dólmen junto a las chabolas de pastores, del lugar denominado Ma- 

lla, situado a cinco minutos de las conocidísimas praderas de Duro 

en las cercanías de Aránzazu, y que dista del santuario aproxima- 

damente media hora. 

Su altitud aproximada s.n.m. es de 1.125 metros. Coordenadas 

geográficas en la hoja núm. 113 (Salvatierra) del mapa al 1 : 50.000 

del I. G. y C.; long. 1º 17’ 47”; lat. 42 59’ 26'’. Algunos rumbos des- 

de el dolmende según el norte magnético: Arkaitz 5º; Artzanbu- 

ru 105º. 

El túmulo muy removido, tiene las siguientes características: 

Un diámetro exterior de 12 m., su altura máxima viene a ser de 

1/2 m., en el centro una cámara completamente destrozada de 

forma cúbica de 2x2 m. en una profundidad de 1/2 m. Ubicado 

en terreno de caliza y construído del mismo material. 

Actualmente en el túmulo y sus proximidades hay reciente 

plantación de pinos insignis. 

DOLMEN DE ASUNTZETA W. 

El 15 de marzo de 1953, aprovechando la excursión de un gru- 

po de montañeros de Eibar al monte Aumategi (Zaraya), me 

agregué a su compañía con objeto de visitar de nuevo el supuesto 

dolmen de Alabitarte, del cual no dudo que al menos sea un tú- 

mulo construido por la mano del hombre, puesto que en el mate- 
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rial de su construcción entran piedras de caliza y arenisca, lo 

cual justifica haber sido colocadas intencionadamente. 

Motivado por el fuerte viento reinante, estimamos conveniente 

el no seguir el acostumbrado itinerario de Udalatza, por las altu- 

ras de Aranguren-txiki y Bizkarlatza, variando el itinerario a 

seguir por la vaguada de Bolibar por la orilla derecha del rega- 

to, a media altura de los montes, y seguir faldeando la peque- 

ña cordillera que constituyen las cumbres de Kurutzeberri, Elo- 

rreta’ko-aitzea, Aranguren, Arluz y Bizkarlatza a salir por el 

collado de Idazabal al de Alabitarte. Para esto habíamos de co- 

ger en los caseríos Ereña el camino llamado “Araba’ko-mando 

bidia”, y a unos 15 minutos de los aludidos caseríos y unos 100 
metros antes de llegar al arroyo Itsasondo, en el lugar denomina- 

do Asuntzeta el camino cruza por el mismo dolmen abriendo una 

trinchera al túmulo. 

Se halla a unos 650 m. de altitud s.n.m. Coordenadas geogra- 

ficas según la hoja número 113 (Salvatierra) del mapa al 

1 : 50.000, del Instituto Geográfico y Catastral: longitud, 1º 10’ 23”; 

latitud, 42º 59’39”. Algunos rumbos según el norte magnético: 

Aitzorrotz (ermita) 290º; San Juan-txiki (ermita) 55º. 

Dolmen de Asuntzeta W. Bolivar - Escoriaza. 
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Características del dolmen: galgas de 14 m. de diámetro alcan- 

zando una altura de 2 m., en su parte culminante; un hoyo circular 

de 1/2 m. de diámetro por 1/2 m. de profundidad, y por el lado E. una 

amplia zanja abierta por el camino carretil; el material de su 

construcción, como el terreno donde se encuentra enclavado, son 

de roca arenisca. 

DOLMEN DE ASUNTZETA E. 

Acompañado de Paulino Larrañaga de Eibar, el 23 de mayo 

de 1954, fuí a visitar el dolmen contiguo, con el deseo de poner 

en claro el nombre del lugar, que no pude localizar en mi jira 

anterior, y por una casualidad, dí con este segundo dolmen que 

se halla a unos 25 m. al E. del Asuntzeta W. Se halla en un es- 

tado completamente removido. 

Su construcción, como la otra, es de arenisca, así como el te- 

rreno donde se halla; su diámetro exterior es de 9 m., y su al- 

tura de 1 1/4 m.; en el lugar donde debió de estar la cámara, hay 

un hoyo de 1 m. de profundidad por 5 m. de diámetro. 

Juan S. MARTIN 

28.- La introducción del maíz en Guipúzcoa * 

Sobre la figura de Gonzalo de Percaztegui, supuesto introductor 

del maíz en Guipúzcoa, publiqué dos artículos en la “Revista In- 

ternacional de los Estudios Vascos’’ (1) y una nota en el “Boletín 

de la Real Sociedad Vascongada de los Amigos del País” (2). Por- 

que es el caso que el problema de la introducción del maíz apare- 

cía centrado en la afirmación del P. Larramendi, según la cual “trá- 

jose desde indias la primera vez a esta provincia, y lo trajo Gonza- 

lo Percaztegui, natural de Hernani, y se comunicó después a otras 

provincias“ (3). 

No nos daba la fecha de vivencia de ese personaje, y por otra 

parte no le fué propicia la fortuna a don Carmelo de Echegaray, 

cuando trató de averiguarlo, ya que su investigación fué desviada 

(*) Publicado en el “Boletín de la Real Academia de la Historia” 

CXXXIV, Madrid. 

(1) t. XXIV (1933). p. 114 y 695. 

(2) t. VI (1950). p. 363. 

(3) MANUEL DE LARRAMENDI, “Corografía de la Muy Noble y Muy 

Leal Provincia de Guipúzcoa“, Buenos Aires, 1950. p. 65. 


